Información de Alicante, 13 de febrero de 2003

En campaña
JAVIER PRATS
Las últimas imágenes que guardamos en nuestra retina del Ebro nos hacen recapacitar de la cantidad de agua que le sobra a este río y que lo del Plan Hidrológico Nacional no está tan mal, siempre y cuando se premie el interés general y no sólo el de los especuladores del agua. Sin embargo, a pesar de este razonamiento y de creer que la faraónica obra -con ciertas variaciones del proyecto actual- puede beneficiar a todos, uno, que sigue teniendo cierto grado de incredulidad, no alcanza a comprender cómo desde una institución como las Cortes Valencianas se puede destinar 600.000 euros para apoyar la manifestación de defensa del PHN del próximo 2 de marzo. ¿Pero qué le pasa a este país? ¿Es que acaso nos estamos volviendo locos? No me imagino a las Cortes Generales financiando otras protestas, como por ejemplo la marcha del próximo sábado contra la guerra en Irak. Sólo falta que les pongan los autobuses como sucedía antaño con bocata y cerveza incluida. Eso sí, esto puede ser la réplica a lo que ha hecho Aragón para oponerse al trasvase. Allí, por lo que se ve, también el PSOE hace de las suyas. Es loable y hasta saludable que la gente de esta Comunidad acuda a defender un derecho que cree poseer pero a iniciativa propia no con fondos que pagamos todos los «nominados», es decir, aquellos que sostienen a esta piel de toro. La instrumentalización que se está haciendo de esta marcha es cuanto menos indecente y centra sus esfuerzos en una sola dirección, sin que el debate, antaño enriquecedor, tenga cabida en las decisiones que afectan a todo el Estado. Es el poder en manos de una sola sigla donde el bien común se confunde con su bien particular. Es decir, votos al saco. Hacer bandera del PHN en esta Comunidad tiene el éxito garantizado. Es como defender el plátano canario en Canarias. Pero aunque se defienda una causa justa, que ésta lo es, no puede traducirse en la utilización de las arcas de todos para «manipular» a la opinión pública, aunque después de la campaña de reivindicación de las pensiones aquí puede pasar cualquier cosa. Porque ya saben que el pensamiento único se ha extendido de tal forma que si te opones a sus planeamientos o simplemente discrepas en algunos puntos son capaces de «ficharte» y «cachearte» por el mismo precio. En fin, la Cámara valenciana ha decidido por primera vez sufragar una manifestación. Me pregunto si no sería mejor que explicara cómo van las gestiones y los presupuestos para que esta obra sea una realidad si los alemanes, digo la UE, ponen los dineros necesarios para su realización.

